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Queridos hermanos y hermanas de la Federación, queridos federados, querida Familia de 

Schoenstatt, queridos amigos: ¡sean todos muy bienvenidos a Schoenstatt! 

Nos hemos reunido estos días para celebrar 100 años de Hoerde. Hoy podemos decir: aquella 

histórica jornada fue el primer paso de Schoenstatt hacia afuera, el primer paso – pequeño, pero el 

primero y por eso decisivo – de Schoenstatt en salida. 

Entonces el Padre Fundador no quiso participar, como él mismo dijo, para probar si aquellos jóvenes 

dirigentes hacían suyo este proyecto, para probar si era de Dios. Hermanos: ¡hoy el Padre sí está 

entre nosotros, más aún está en nosotros! 

Algunas palabras marcaron el curso de Schoenstatt desde los días de Hoerde, palabras que nos 

acompañan e inspiran en estos días también. 

La Federación Apostólica 

En Hoerde recibimos nuestro nombre: Federación apostólica de Schoenstatt. Federación viene de 

Foedus en latín, que significa alianza. Federación es una estructura y una forma de organización que 

nace de una alianza recíproca, somos federados pues somos aliados. Pero Federación es mucho más 

que una estructura, es una actitud y un estilo, una cultura. Que se basa en la libertad y 

magnanimidad, en la autonomía y la solidaridad. Es una cultura de alianza. 

Somos federación apostólica. Apostolado es nuestro objetivo común y nuestra razón de ser. El Padre 

quería y quiere regalar apóstoles a la Iglesia. 

Querida Familia de Schoenstatt, federatividad apostólica es una tarea permanente. No puede ser 

justificativo ni excusa de nuestros estrechos egoísmos, ni de que como comunidades y ramas nos 

encerremos en nuestra “quintita” o nos cortemos solos cada uno por su lado. Alianza, Federación, es 

una escuela para cristianos y apóstoles maduros y responsables, que construyan la unidad en la 

diversidad y la diversidad en la unidad, en mutuo respeto, en cercanía afectiva y efectiva, en mutuo 

aprecio y fidelidad fraterna, en solidaridad y corresponsabilidad por la misión común. 

Somos una Familia, cor unum in Patre et in missione Patris, un corazón en el Padre y en la misión del 

Padre. En la misión, en el apostolado, estamos todos juntos – todos, todos juntos, trabajamos por la 

Liga y en la Liga y con la Liga servimos juntos a la Iglesia. Unidos en la misión y para la misión. 

Caritas Christi urget nos 

Esto sólo puede resultar, sólo puede tener sentido y alma, si el amor de Cristo nos apremia. Esta 

consigna paulina de Hoerde es el alma de nuestra misión: Caristas Christi urget nos, nos urge, no nos 

deja descansar, nos quema el alma. 

¡Despierten y despiértense mutuamente! ¡Despierten a Schoenstatt! 

Por eso una última palabra de los tiempos de Hoerde: ¡Despierten y despiértense mutuamente! 

¡Despierten a Schoenstatt! Por favor, despierten a Schoenstat, para que juntos despertemos la 

Iglesia. 

Esto les deseo y me deseo de corazón en estos días de gracia, de familia y de misión. Bienvenidos 

 


